1. ANTECEDENTES TEÓRICOS by Vargas Hurtado, Gloria Isabel et al.
Grupo de InvestIGacIón pasos de LIbertad
17
1.  antecedentes teÓricos
1.1 Los factores de riesgos psicosocial
Los factores de riesgo psicosocial se definen como: 
La condición o condiciones del individuo, del medio 
extra laboral o del medio laboral, que bajo determinadas 
condiciones de intensidad y tiempo de exposición generan 
efectos negativos en la organización y en los grupos y, 
por último, producen estrés, el cual tiene efectos a nivel 
emocional, cognoscitivo, del comportamiento social y 
laboral y fisiológico. (Villalobos, 2004, p. 199).
Por su parte, el riesgo es la probabilidad de una 
consecuencia adversa que es representado por algún 
factor que, aunado a otros, aumenta la probabilidad de 
esa consecuencia. Ante los múltiples riesgos a los que está 
expuesta una persona, es necesario hacer una evaluación 
del riesgo; el cual, de acuerdo con la OMS, se define como 
“El acercamiento sistemático a la estimación y comparación 
de la carga de enfermedad o daño resultante de diversos 
riesgos” (Solórzano, et al. 2007).
En este sentido, es de gran importancia para las 
universidades llevar a cabo la identificación de los 
factores de riesgo psicosocial que inciden en el proyecto 
de vida de los alumnos y optimizar la forma de trabajar 
preventivamente con programas de apoyo académico con 
el estudiante que presenta un perfil de riesgo. Sin embargo, 
más allá de la búsqueda de las causas del abandono del 
proyecto académico, es necesario emprender acciones que 
contribuyan a la comprensión e intervención frente a este 
fenómeno mediante la función pedagógica de la universidad 
y el seguimiento, el registro y el análisis de los factores de 
riesgo (Barragán & Patiño, 2013).
De acuerdo con el Instituto Nacional de Seguridad e 
Higiene en el Trabajo los factores de riesgo psicosocial 
son las condiciones presentes en una situación laboral, 
directamente relacionadas con la organización, el contenido 
del trabajo y la realización de la tarea, que pueden afectar 
al bienestar, la salud y el rendimiento de los trabajadores 
(Citado por Rubio, Díaz, García & Luceño, 2010). La 
concepción del término riesgo ha ido ampliándose en la 
medida que se comienzan a estudiar los riesgos psicosociales 
y se reconoce que las privaciones socioeconómicas son la 
principal fuente de riesgo sociocultural (Yunes, 2001; citado 
por Cardozo & Aldererte, 2009). 
Al mismo tiempo, los factores de riesgo deben considerar 
para su tratamiento, lo que permita el desarrollo de los seres 
humanos y en especial de los adolescentes son: divorcio 
o pérdida de trabajo por parte de sus padres, muerte de 
familiares próximos, abuso sexual, violencia, bajo nivel 
socioeconómico, baja escolaridad, violencia psicológica o 
física, entre otros. Por otro lado, existen factores internos 
que tienden a hacer de estos sujetos personas más 
vulnerables, como por ejemplo, baja autoestima, baja auto 
eficacia, depresión (Márquez Ceconello, 2003; Bardagi, 
Arteche & Neiva- Silva, 2005; citados por Ku Ek, 2011).
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1.2 Proyecto de vida
Para Meertens (Citado por Franco y Pérez, 2009) el 
concepto de proyecto de vida es entendido como un 
propósito a corto o mediano plazo, para cuya realización 
el individuo está enfocando sus actividades o dedicando 
sus esfuerzos total o parcialmente; remite a un campo de 
estudio y de acción más amplio que el de las estrategias 
de supervivencia. Incluye las dimensiones de la experiencia, 
identidad y percepciones y abre perspectivas hacia el futuro 
en términos de esperanzas y propuestas articuladas entre sí, 
tanto en los individuos como en las colectividades sociales. 
Este conjuga, entonces, una intención, una voluntad de 
superación, alguna planificación y, sobre todo, cierta 
capacidad de controlar el curso de la vida cotidiana. 
Por otro lado, el proyecto de vida se considera una 
potencialidad que permite al ser humano elegir una opción 
después de valorar, entre muchas posibilidades de vida. 
Sin embargo, para que tenga lugar el proyecto de vida son 
esenciales: la libertad, la coexistencialidad y el tiempo, ya 
que estos elementos ubican en el mundo a una persona 
como un ser histórico, social y creativo; y le permiten 
ser lo que puede y quiere ser (Macía & Molina, 2009). El 
proyecto de vida define la relación del ser humano hacia 
el mundo y hacia sí mismo, su razón de ser como individuo 
en un contexto y tipo de sociedad determinada (D’Angelo, 
1994; Citado por Macía & Molina, 2009). No obstante, un 
proyecto de vida no se realiza adecuadamente si la persona 
no logra identificar sus sentimientos, sus pensamientos y sus 
potencialidades reales. Esta capacidad de autoevaluación es 
una función de gran importancia respecto a la dirección del 
proyecto de vida de una persona (D’Angelo, 1994; Citado 
por Macía & Molina, 2009).
En cuanto al proyecto de vida desde la perspectiva 
psicológica y social; se piensa que en este se sistematizan 
e integran las direcciones de la formación personal y 
profesional y los modos de acción fundamentales del 
ser humano en el más amplio contexto, determinados 
por las relaciones entre la sociedad y el individuo. Como 
estructura psicológica expresa las direcciones esenciales de 
la persona en el contexto social de las relaciones materiales 
y espirituales de existencia que están determinadas por la 
sociedad (Batista, Rodríguez, & Díaz, 2006).
Por lo que se refiera al rendimiento académico, además 
del cumplimiento de las obligaciones de la universidad; 
se le relaciona con la llegada de jóvenes a un espacio 
nuevo en el que los primeros semestres son momentos 
de descubrimiento de las expectativas, el conocimiento de 
la infraestructura de la universidad y la vinculación a las 
dinámicas de los compañeros, los profesores y la institución 
(Barragán & Patiño, 2013).
1.3 Educación Abierta y A Distancia 
En cuanto a la educación a distancia, se define como un 
método instruccional en el cual la enseñanza es desarrollada 
en un escenario innovador, aunque en algunas situaciones 
puede ser llevada a cabo con la presencia del estudiante, 
o a través de dispositivos electrónicos que permitan la 
comunicación entre el estudiante y el profesor. En la 
actualidad se caracteriza por la utilización de medios de 
comunicación bidireccionales que permiten la interacción 
entre el estudiante, sus compañeros y el formador; dicha 
comunicación al utilizar las Tecnologías de la Información y la 
Comunicación (TIC), genera nuevos modelos de educación 
y de negocio educativo, inmersos dentro de la sociedad de 
la información, como el e-learning.
Cardona y Sánchez (2011) afirman que “La educación a 
distancia ocurre en un lugar diferente al de la enseñanza y 
como consecuencia requiere técnicas especiales de diseño 
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de cursos, técnicas instruccionales especiales, métodos 
especiales de comunicación electrónica y otras tecnologías, 
como también arreglos organizativos y administrativos 
especiales.” Finalmente, Romero (Citado por Falcón, 2013) 
expresa que esta modalidad trae consigo los siguientes 
beneficios: acceso a la tecnología educativa, obviar las 
limitaciones de tiempo y espacio, posibilidad de estudiar en 
equipo, entre otros.
Respecto al caso colombiano según la Organización 
para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE) 
y el Banco Mundial (2012) en la educación superior, la 
modalidad a distancia desempeña un papel importante en 
la consecución de una mayor equidad geográfica en cuanto 
a la tasa de cobertura. Al respecto, el Consejo Nacional de 
Acreditación (CNA); define la educación a distancia como 
un enfoque y estrategia metodológica de organización y 
administración que busca ampliar las oportunidades de 
acceso a la educación superior, facilitando el ingreso a esta 
metodología educativa de un mayor número de estudiantes. 
Cabe mencionar que en el año 2010, cerca de un 11% de los 
estudiantes estaba matriculado en la enseñanza a distancia 
y entre el 2002 y 2010 el índice de cobertura en los 
programas de educación en esta modalidad creció a razón 
de un 9,5% anual, mientras que los estudios presenciales 
registraron un crecimiento del 6,3% (OCDE y  Banco 
Mundial, 2012). Sin embargo, los datos de otros países 
señalan que estos indicadores podrían crecer mucho más 
rápido para la enseñanza a distancia y que esta modalidad 
podrá desempeñar un papel mucho más importante en 
años venideros.
En este panorama, cabe destacar el papel que ha 
desempeñado la UNAD a lo largo de sus 33 años de 
historia en el ámbito de la educación superior colombiana. 
Aunque en un principio se le conoció como la Universidad 
del Sur (UNISUR), y funcionó exclusivamente en la ciudad 
de Bogotá; con el transcurso del tiempo ha adquirido un 
mayor posicionamiento a nivel nacional, contando con 
sedes en todas las regiones del país. Actualmente es la 
única universidad en Colombia dedicada exclusivamente 
en ofertar programas en la modalidad a distancia (CVNE, 
2011). Así mismo, se estima que desde el año 1989 al año 
2013, se han graduado más de sesenta y tres mil trescientos 
veinticinco (63.325) estudiantes Unadistas (Vicerrectoría de 
Servicios a Aspirantes, Estudiantes y Egresados, 2014).
Por otra parte, se debe mencionar que a nivel mundial 
la educación a distancia ha sufrido una evolución progresiva 
debido a los avances que se han gestado en torno al 
fenómeno del ordenador personal y que han permitido 
el surgimiento de las Tecnologías de la Información y la 
Comunicación (TIC), la masificación del correo electrónico, 
el desarrollo de entornos virtuales, las redes sociales, 
la universalización de la internet y la incorporación de 
estos componentes en los procesos de aprendizaje al 
interior de las universidades. Según Garrison (Citado por 
García L., 2002) esta evolución ha sido el producto de tres 
generaciones, que se han constituido a lo largo de la historia 
de la educación a distancia denominadas: correspondencia, 
telecomunicación o enseñanza multimedia a distancia y 
telemática. 
La generación de correspondencia, se caracterizó 
inicialmente por manejar un sistema de comunicación 
simple mediado a través de mecanismos como manuscritos 
y servicios de correo (Sauvé, 1992, Citado por García L., 
2002). Sin embargo, con el transcurso de los años y la 
aparición de inventos como el telégrafo en 1820, la radio en 
1901, el teletipo en 1910 y la televisión en 1923; poco a poco 
esta modalidad de estudio mejoró frente a las demandas 
relacionadas con la orientación y el acompañamiento del 
estudiante. En la década de 1960 emergió la segunda 
generación, conocida como telecomunicación o enseñanza 
multimedia a distancia. Este periodo se definió por 
la inclusión de los recursos audiovisuales, incluyendo 
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elementos como el teléfono junto con el texto escrito en la 
modalidad a distancia. 
Igualmente, a partir de la tercera generación o enseñanza 
telemática que irrumpió en 1980, se han integrado a la 
educación a distancia las telecomunicaciones, junto con otras 
ayudas educativas multimedia a través de la informática por 
medio de la Enseñanza Asistida por Ordenador (EAO). Más 
adelante aparecerían las generaciones de la enseñanza por 
internet, lo que se ha denominado modelo de aprendizaje 
flexible y que se cifra en la comunicación educativa a través 
de internet (García L., 2002). No obstante, las generaciones 
citadas no se ajustan a periodos de tiempo ni lugar 
cerrados ya que actualmente existen instituciones que no 
han superado la primera generación, así como hay otras 
que aunque se encuentran en la última etapa, continúan 
empleando los textos impresos propios de la primera 
generación (García L., 1999). 
Por otra parte, aunque la educación a distancia 
ya existía a finales del siglo XVIII y se desarrollaba en el 
siglo XIX, los trabajos teóricos sobre esta modalidad 
aparecieron solo a partir de 1962. En ese año se divulgó 
la traducción alemana de un estudio realizado por Börje 
Holmberg publicado en Suecia titulado: Sobre los métodos 
de la enseñanza por correspondencia. Dicho estudio sería 
considerado durante mucho tiempo el único trabajo 
científico serio en este ámbito (Lisseanu, 1986). Más 
adelante en 1970 la educación a distancia comenzó a 
sustentarse con la publicación de trabajos teóricos; éstos 
se clasifican en tres grupos y han sido la base teórica 
de la educación a distancia hasta ahora: La teoría de la 
autonomía e independencia de Charles A. Wedemeyer y 
Michael Moore, la teoría de la industrialización de Otto 
Peters y las teorías de la interacción y de la comunicación 
de Börje Holmberg , John A. Baath y David Sewart (Keegan, 
1983, citado por Lisseanu, 1986). 
En primera instancia, la teoría de la autonomía se 
postula bajo la influencia de Carl Rogers, y es por esta razón 
que la explicación de la educación a distancia se centra en la 
autonomía del discente, esto es: autonomía para elegir si se 
va a estudiar o no (sin negarle la posibilidad a alguien debido 
a su posición social, económica o geográfica) y autonomía 
para elegir cómo se va a estudiar (aprendizaje auto-ritmado, 
bajo la libre selección de objetivos, canales de aprendizaje y 
evaluación de resultados, entre otros). Según Wedemeyer 
(citado por García L., 2002) tanto la invención de la escritura, 
la imprenta, la educación por correspondencia, el desarrollo 
de las teorías filosóficas democráticas e igualitarias, la 
aplicación de las telecomunicaciones en la enseñanza y 
el desarrollo de la teoría del aprendizaje programado; 
permitieron traspasar las fronteras del espacio y tiempo.
En segunda instancia, Moore (citado por Lisseanu, 
1986) creó la teoría de la independencia partiendo de 
los conceptos: separación y autonomía. En esta teoría 
el concepto de separación se configura de acuerdo a su 
clasificación de los métodos de enseñanza y aprendizaje a 
distancia. En dicha clasificación el diálogo se interpreta como 
la interacción entre el profesor y el alumno; la estructura 
como la adaptación de los objetivos, los procedimientos y 
la evaluación de la enseñanza a un programa de aprendizaje 
particular; y la distancia como la función del diálogo y de la 
estructura. Finalmente, según Moore (citado por Lisseanu, 
1986) en el estudio independiente el alumno debe tener la 
misma influencia que el profesor sobre la elección de los 
instrumentos, las fuentes y la evaluación del proceso de 
aprendizaje.
En tercera instancia, Peters (citado por Lisseanu, 1986) 
desarrolló investigaciones para una forma industrializada de 
enseñanza y aprendizaje. Este autor llegó a la conclusión de 
que la enseñanza a distancia no se dejaba analizar con los 
instrumentos de las teorías convencionales de formación y 
por esta razón se debía buscar nuevas categorías. En este 
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sentido, la educación a distancia es la única modalidad 
educativa que se ha adaptado al impacto de la revolución 
industrial. Su teoría en sí misma se vio sustentada por 
la aparición de las universidades abiertas y a distancia 
en 1970, las cuales estaban determinadas por su afán 
centralizador y monopolístico, además de su tendencia 
a reducir las tutorías cara a cara y a sustituirlas por otros 
medios mecánicos (Lisseanu, 1986). 
En palabras de este autor:
Hoy en día, cualquier persona implicada profesional-
mente en la educación debe comprender que existen dos 
formas de enseñanza claramente diferenciadas: La ense-
ñanza tradicional cara a cara, basada en la comunicación 
interpersonal y la enseñanza industrializada, basada en las 
formas técnicas y prefabricadas de comunicación. (Peters, 
1973, citado por Keegan, 1983, y por Lisseanu, 1986).
En última instancia surge la teoría de la interacción, de la 
cual Holmberg es su principal exponente (Lisseanu, 1986). 
Según este autor, la educación a distancia es una forma de 
conversación didáctica guiada a través de medios mecánicos 
en la que la relación entre el docente y el discente promueve 
el placer en el estudio y facilita la motivación para el mismo. 
Esta relación puede intensificarse gracias a un material auto 
formativo y a una comunicación de doble vía a distancia 
adecuada; en el que el lenguaje y las convenciones de una 
conversación amistosa favorecen sentimientos de relación 
personal. De esta manera, los mensajes enviados y recibidos 
en forma de conversación son más fáciles de comprender y 
memorizar (Lisseanu, 1986).
Cabe señalar que las teorías expuestas anteriormente 
hacen parte de los primeros intentos por elaborar las bases 
teóricas de la educación a distancia y se reúnen en el libro 
de Keegan titulado: Six distance education theorists (1983). 
En relación con estos fundamentos teóricos, en 1990 se 
observó una nueva conceptualización de la educación a 
distancia. Más aún, se produjeron cambios incluso en la 
forma de caracterizar la educación respeto de la visión 
que se tenía en 1980. Por ejemplo, si se comparan las 
obras de Keegan On defining distance education (1983) y 
Foundations of distance education (1996); se encontrarán 
grandes discrepancias (Lisseanu, 1986). 
Además, en los últimos años los conceptos “A distancia” 
y “Abierta” se han debatido ampliamente, prestando 
especial interés en el que aprende más que en el que 
enseña. El aprendizaje abierto:
Se refiere a estudios en un ambiente de aprendizaje 
flexible, formal o informal, donde un estudiante tiene la 
libertad de elección y la oportunidad de determinar las 
metas de su aprendizaje, y de resolver las cuestiones 
relativas al tiempo y lugar de estudio además de las de la 
programación. El estudiante debe tener la oportunidad de 
controlar sus estudios y de recibir retroalimentación en la 
forma que él desee. (Pantzar, citado por García L., 2002). 
Hasta la fecha, diversos autores y múltiples documentos 
han pretendido unificar estos conceptos, agrupándolos 
bajo la denominación: “Enseñanza / Aprendizaje abiertos y 
a distancia” (Thorpe, 1995, citado por García L., 2002). Con 
esta unificación se concibe que los alumnos sean capaces 
de controlar sus propios avances académicos partiendo 
del manejo de tiempos, espacios, ritmos de aprendizaje, 
estrategias de aprendizaje, entre otros. Es decir, el concepto 
de educación a distancia debe también ser visto en relación 
con el denominado aprendizaje abierto, dado que al ser 
este último entendido como acceso libre y eliminación 
de restricciones, ello es enteramente compatible con la 
educación a distancia (Holmberg, 1999, citado por García 
L., 2002).
Los esfuerzos en la conformación de la conceptualización 
de la educación a distancia incluyen en las nuevas 
aportaciones una relación entre la educación a distancia con 
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la teoría general de la educación y con los planteamientos 
de la tecnología (Rodríguez, 1999, citado por Noa, 2003). 
Sobre esto, la educación a distancia… 
Hasta hace poco se entendía como aquella 
modalidad educativa donde la comunicación entre 
el educador y el educando quedaba diferidas en 
el tiempo, en el espacio o en ambas dimensiones 
a la vez, con lo cual se salvaba la distancia física 
existente entre ambos. Pero el empleo de las 
nuevas tecnologías de la comunicación hace muchas 
veces inadecuado el término “A distancia”, cuando 
permiten la comunicación prácticamente en tiempo 
real y pueden crear entornos virtuales de aprendizaje 
que rompen la distancia física (Sarramona, 2012).
En general, las tendencias de la educación a distancia en 
un mundo global sugieren que existe una transición de los 
modelos semipresenciales hacia los modelos semivirtuales, 
así como el desarrollo de instituciones de educación 
con una oferta académica exclusivamente virtual y una 
virtualización de las pedagogías presenciales. Todo aquello 
facilita que los estudiantes puedan llevar a cabo el proceso 
de aprendizaje de una manera totalmente abierta y flexible 
según su estilo de vida.
